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Conversatorio: “Mujeres y Construcción de Paz: 
una Perspectiva Desde las Comunidades Religiosas”
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Introducción 

En el campo de la construcción de la paz, la ambivalente fuerza que puede significar la religión, 
tanto para justificar violencia o alimentar conflictos, como para construir paz y transformarlos, 
es un amplio campo de estudio al que muchos investigadores dedican sus esfuerzos.

Por décadas, las comunidades religiosas han desarrollado procesos de construcción de paz, in-
cluso profesionalizando e institucionalizando sus experiencias1. 

Pese a esto, Scott Appleby, considera que la religión es una dimensión faltante en la construc-
ción de paz, ya que, por muchos años, organizaciones no gubernamentales, agencias de gobier-
no y organismos internacionales guardaban cierta distancia de los aspectos religiosos o com-
prenden a la religión sólo como un factor de violencias.2. 

Gradualmente, a partir de conflictos recientes, como la primavera árabe (2013), se ha compren-
dido la necesidad de incorporar cada vez más a las comunidades religiosas en los esfuerzos para 
comprender los conflictos violentos y las intervenciones en construcción de paz.

De manera incremental, las instituciones que antes guardaban distancia ahora buscan a las 
comunidades religiosas como aliados para la construcción de paz, y la construcción de la paz 
basada en la fe (faith based peacebuilding) se ha vuelto tendencia en el área académica y prác-
tica de la resolución de conflictos y la paz. 

La construcción de paz basada en la fe comprende dos tipos: 

1) Organizaciones basadas en la fe o comunidades religiosas que se involucran en actividades de 
construcción de paz   

2) Iniciativas que promueven el entendimiento entre grupos religiosos que están en conflicto3. 

Así pues, la construcción de la paz basada en la fe es definida como procesos de construcción de 
paz realizados por comunidades religiosas y como aquellos procesos participativos orientados a 
las comunidades y con una centralidad en las relaciones4.

Asimismo, una comunidad religiosa es definida de manera amplia como líderes, instituciones, 
organizaciones, comunidades, redes informales, grupos de jóvenes y organizaciones no guber-
namentales que se identifican con una religión o espiritualidad específicos5. 

En los últimos años, en el campo de construcción de paz, actores religiosos han producido cons-
tructores de paz y promotores de la no violencia y la justicia6. 

El ámbito religioso tiene una serie de características que pueden ser consideradas como ventajas 
para la construcción de la paz. Algunas de ellas son: su presencia ubicua7 y territorial, su capacidad 

1 United States Institute for Peace (USIP), 2012
2 Appleby (2010), en Mendieta (2015); USIP, 2012
3 Smock, 2004
4 Dubouis, 2008
5 USAID, 2009
6 Appleby (2010), en Mendieta (2015)
7 Capacidad de tener representantes o miembros en diferentes niveles de la sociedad: cúpulas, bases y niveles intermedios.
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de movilización y voluntariado, un bagaje de recursos espirituales y ritos que favorecen aspectos 
importantes en la construcción de la paz, ser un espacio en el que la población confía y la legiti-
midad moral de sus liderazgos. 

Scott Appleby considera que “los actores religiosos construyen paz cuando actúan religiosa-
mente, es decir, cuando en la profundidad de las enseñanzas de sus tradiciones extraen los 
imperativos morales de reconocer y abrazar la humanidad del otro”8

Adicionalmente, las comunidades religiosas tienen la posibilidad de trabajar por la dignidad 
humana, tanto de las víctimas como de los infractores, lo cual permite que sean promotoras de 
procesos de perdón y reconciliación. 

Sin embargo, la acción de estas comunidades religiosas en la construcción de la paz tiene algu-
nos desafíos, tales como la participación de mujeres y juventudes, la acción sin daño, trabajar en 
la intolerancia religiosa y el enfoque de derechos humanos, entre otros. 

Las mujeres, que son quienes muchas veces sufren de manera desproporcionada conflictos 
pocas veces generados por ellas, son mucho más que víctimas en un contexto de violencia, aun-
que sea el papel que más se difunde. 

Son también las mujeres quienes han tenido y tienen papeles cruciales en la construcción de 
paz en diversas regiones del mundo; ya sea en movimientos políticos, en procesos de sanación y 
reconciliación, en la prevención de los conflictos, en la promoción del diálogo para buscar acuer-
dos de paz, etc. Su trabajo en la reducción de violencia y en la prevención es cada vez más visible 
y reconocido (USIP, 2015).

Las  mujeres son activas y proactivas en procesos de construcción de paz. Conocer más sobre su 
rol, sus iniciativas y su participación en procesos de construcción de paz es de interés de algunos 
académicos alrededor del mundo, pues piensan que comprender la intersección entre mujeres, 
conflicto y paz ayudará a comprender mejor la naturaleza de los conflictos y a encontrar posibles 
vías, ahora poco visibles, para resolverlos, para promover la sanación posterior y construir paz 
sostenible (USIP, 2015).

También hay una creciente demanda para que las mujeres, sus agendas, sus necesidades y sus 
liderazgos sean incluidos en los procesos posteriores a las firmas de acuerdos de paz y que haya 
una mayor participación de ellas en puestos políticos, en la redacción de constituciones y, en 
general, en la vida social y política de los países que emergen de la violencia, pues se considera 
que esto es vital para que la paz sea sostenible (USIP, 2015).

Así, aunque muchas de las acciones de construcción de paz desde las comunidades religiosas 
son realizadas por mujeres, mucho de su trabajo queda invisibilizado al ocupar posiciones me-
nores en la jerarquía dentro de las estructuras de estas comunidades. 

De igual manera, muchos de los roles de género impuestos históricamente a las mujeres po-
drían ser la explicación de su participación más activa en actividades de cuidado, como la sana-
ción al trauma y la prevención de las violencias. Por otro lado, los roles de género atribuidos a los 
hombres podrían explicar su participación en espacios de liderazgo y decisión. 

8 Hayward, S. (2012). Religion and Peacebuilding: Reflections on current challenges and futures prospectives. Washington: 
United States Institute of Peace Special Report. Disponible en https://www.usip.org/sites/default/files/SR313.pdf
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Es en la intersección de estos temas: mujeres, religión y construcción de paz que la Dirección 
General de Asuntos Religiosos (DGAR) y Otros Cruces plantean la realización del Ciclo de Con-
versatorios: Mujeres y construcción de paz: una perspectiva desde las comunidades religiosas. 

El objetivo del ciclo es reflexionar sobre la participación de las mujeres constructoras de paz en 
las comunidades religiosas, el impacto de los roles y estereotipos de género en el desempeño 
de sus actividades, a través del diálogo y el intercambio de experiencias y saberes para visibilizar 
el papel fundamental que juegan en la construcción de paz. 

Objetivos específicos:

•	 Reflexionar sobre el trabajo de estas constructoras de paz y los roles de género en estructu-
ras históricamente patriarcales. 

•	 Identificar oportunidades y desafíos de participación para las mujeres al interior de las co-
munidades religiosas. 

•	 Mostrar las experiencias prácticas y los saberes (las perspectivas y las realidades) de las mu-
jeres en la construcción de paz en las comunidades religiosas. 

El ciclo de conversatorios girará en torno a las siguientes preguntas generadoras: 

•	 ¿Cuáles son los desafíos y oportunidades para construir la paz, al ser mujer y/o al pertenecer 
a una comunidad religiosa? 

•	 ¿Qué es lo que hace que sean más mujeres que hombres las que participan e inciden en la 
construcción de paz? 

•	 ¿Qué es lo que hace que el papel de las mujeres en la construcción de la paz sea menos visible? 
•	 ¿Cuál es la importancia de la fe y del factor espiritual en el trabajo de construcción de paz?
•	 ¿Cuáles son las ventajas y desventajas de trabajar el tema desde las comunidades religiosas?
•	 ¿Cuáles son los desafíos y obstáculos que encuentran las mujeres que trabajan el tema des-

de las comunidades religiosas?
•	 ¿Cuál es la importancia de la religiosidad/espiritualidad al enfrentar la violencia? ¿Qué apor-

ta ser mujer en esto?
•	 ¿Cuáles son las experiencias/iniciativas de construcción de paz impulsadas por mujeres des-

de las comunidades religiosas?
•	 ¿Qué necesitan las mujeres de las comunidades religiosas para incidir políticamente en la 

agenda de paz y prevención de las violencias? 

El ciclo consta de tres conversatorios, cada uno de ellos centrado en los siguientes temas:

Conversatorio Uno: Mujeres y Construcción de Paz.
Fecha: 26 de mayo de 2021, de 10:00 a 11:30 h

Conversatorio Dos: Incidencia política de las mujeres constructoras de paz. 
Fecha: 23 de junio de 2021, de 10:00 a 11:30 h

Conversatorio Tres: Integración de la perspectiva de género en la construcción 
de la paz desde las comunidades religiosas 
Fecha: 25 de agosto de 2021, de 10:00 a 11:30 h
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Los tres conversatorios se hacen a través de la plataforma Zoom y pretenden ser un espacio de 
intercambio dinámico, flexible, de confianza y plural, por lo que se promueve la participación de 
las y los invitados como público en ciertos momentos de la sesión.

CONSUELO MORALES ELIZONDO
 
HERMANA DE LA CONGREGACIÓN CATÓLICA DE SAN AGUSTÍN Y ACTIVISTA 
DE DERECHOS HUMANOS

Estudió la Licenciatura en Trabajo Social y la Maestría en Derechos Humanos y Democracia.  Es 
fundadora y directora de la organización Ciudadanos en Apoyo a los Derechos Humanos A.C. 
(CADHAC) en Monterrey. 

Su labor como defensora de víctimas de violación de los Derechos Humanos, como fundadora y 
directora de CADHAC, por durante más de 27 años, ha sido reconocida por diversas instituciones 
locales nacionales e internacionales, entre las cuales destacan: Premio Mujer que Inspira por el 
Ayuntamiento de Monterrey, Presea Estado de Nuevo León, Premio Nacional por la Igualdad y 
contra la Discriminación que otorga el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Cona-
pred), Premio Alison Des Forges por Activismo Extraordinario de Human Rights Watch, Premio 
Franco - Alemán Gilberto Bosques, Premio Nacional de Derechos Humanos de la Comisión Na-
cional de Derechos Humanos.

Forma parte de consejos en diferentes organizaciones e instituciones, como el  Comité Con-
sultivo del Repositorio de Documentación sobre Desapariciones en México, Consejo Consultivo 
Asesor de la Comisión Episcopal para la Pastoral Social, Consejo Nacional Ciudadano del Sistema 
de Búsqueda de Personas Desaparecidas y Representantes de la Sociedad Civil del  Sistema Na-
cional de Protección Integral de Niños, Niñas y Adolescentes. Asimismo, ha sido presidenta de la 
Conferencia de Religiosas Mexicanas, arquidiócesis de Monterrey. 

Actualmente, forma parte del Consejo Asesor para la elaboración del Programa Nacional de De-
rechos Humanos 2019-2024, y asume la presidencia del Consejo Directivo de CADHAC. 
 

Marzo de 1948 
Monterrey, Nuevo León
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Resignificar la venganza en búsqueda. El triángulo víctimas, autoridades y sociedad civil nos 
hizo poder caminar.

AFIRMACIONES

Inicio por un caminar, por el respeto, coherencia entre la fe y la vida. Defensa de hermanas 
y hermanos 

Todas las denominaciones religiosas tienen como hilo conductor el amor 

Trabajar por el respeto de todas y todos, independientemente de quién sea… 

Guardar silencio es ir contra lo que el señor Jesús nos dejó muy claro, el mandamiento de todas 
las religiones, el amor. 

El reconocer que solos no podíamos, que no teníamos ni toda la verdad, ni todas las posibilida-
des ni todo el conocimiento. El otro tenía otro aporte que dar, nos hizo poco a poco quitar los 
prejuicios, reconocer en el otro el valor. Cuando nos sentamos y empezamos a ver la realidad 
del otro como un hermano más, donde las mismas autoridades abrieron su corazón para re-
conocer el sufrimiento de las familias, se fueron transformando nuestros corazones y nuestras 
mentes. Poco a poco las autoridades se fueron comprometiendo, se dieron cuenta que el daño 
no era solo para la familia, sino para la sociedad. Resignificar la venganza en búsqueda, ese 
triángulo: víctimas, autoridades y sociedad civil nos hizo poder caminar. 

Aportar un pedacito, para que la comunión, el respeto y la felicidad sean parte de nuestra vida 

PREGUNTAS

¿Cuál fue el principal mensaje del señor Jesús? Amar a Dios por sobre todas las cosas y a tu 
prójimo, me pregunté ¿Lo hago vida? 

¿Qué hiciste por todas esas niñas víctimas de la violencia?  
 
DESAFÍOS

Seguir apoyando a aquellos que tienen menos voz y no la pueden alzar. 
Construir un diálogo en ambientes polarizados
 
OPORTUNIDADES

Crear espacios para abrir canales de esperanza para el diálogo, donde nos abramos a la escu-
cha del otro. Crear puentes con todos los actores. 

 Mayo de 2021
Conversatorio Mujeres y construcción de paz: 

una perspectiva desde las comunidades religiosas
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RUHAMA PEDROZA GARCIA

MIEMBRO DE LA IGLESIA ANABAUTISTA MENONITA DE MÉXICO. 
EDUCACIÓN PARA LA PAZ Y TRANSFORMACIÓN DEL CONFLICTO

Desde mi niñez conocí la tradición anabautista-menonita, en la cual me formé y crecí. Soy ana-
bautista por conversión y convicción.  He colaborado con varias instituciones de carácter no gu-
bernamental y religioso en el desarrollo de trabajos comunitarios en zonas indígenas y/o rurales 
principalmente; en actividades de promoción de la salud en la zona de los Altos de Chiapas; así 
como en la planeación, coordinación y desarrollo de proyectos en zonas marginales al sur de la 
Ciudad de México,  cuyo énfasis se ha centrado en la  educación para la paz, la administración de 
recursos familiares y el apoyo a estudiantes con problemas de conducta y desempeño escolar.

Mi trabajo como profesionista se ha desarrollado bajo la cobertura de ONGs como Amextra A.C. 
(Asociación Mexicana de Transformación Rural y Urbana), Amnistía Internacional y Seraj (Servi-
cios a la Juventud A.C.) En ellas me he desempeñado como facilitadora de talleres en educación 
para la paz, sexualidad responsable y transformación del conflicto, con niños, adolescentes-jó-
venes y adultos; como asistente de coordinación y coordinadora de proyectos; en el diseño de 
metodologías y materiales en rubros como derechos humanos, educación para la paz, transfor-
mación del conflicto y transformación de la violencia escolar.

En el ámbito eclesial, colaboro en el Movimiento de Mujeres Anabautistas Haciendo Teología 
desde América Latina, concretamente en la Comisión de Oración y Acción, elaborando, junto 
con un equipo de cuatro mujeres, la liturgia de oración anual, usada por distintos grupos de 
mujeres afiliadas al movimiento. 

Soy doctora en antropología social por el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social (CIESAS).
 

Septiembre de 1981. 
Guadalajara,  Jalisco
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Las mujeres ocupamos el mundo de la acción, construimos desde abajo, sin recursos, no bus-
camos el reconocimiento, seguimos construyendo, lo importante es lograr el cambio. 
 
AFIRMACIONES

La fe que se centra en Jesús se vive en comunidad. 

Deconstruir lo aprendido y construir y volver a plantear desde otros horizontes, desde la pers-
pectiva de Jesús y su ejemplo. 

El mensaje de Jesús era demoledor, plantea siempre algo nuevo, la dignificación, el amor. 
Reconciliar, volver a unir, pegar desde las acciones cotidianas, lo cotidiano no es lo idílico, es pe-
sado, es consecuencia de las crisis macro, pero si comenzamos desde ahí, podemos comenzar 
a dar pasos para la construcción. 

El sistema de organización social busca hombres que sean referencias, los expertos, se cita a 
Los expertos, culturalmente los hombres ocupan estos lugares. Son vistos como voceros, re-
presentantes de movimientos. Pero hay lazos fuertes de sororidad, cuando nos unimos para 
protestar, cuando nos ausentamos. 

Las mujeres ocupamos el mundo de la acción, construimos desde abajo, sin recursos, no bus-
camos el reconocimiento, seguimos construyendo, lo importante es lograr el cambio. 
 
PREGUNTAS

¿Qué pasaría si anduviéramos por la vida preguntándonos si la persona con la que tenemos 
problemas, el diferente, etc., y si fuera mi hermano? 

DESAFÍOS

Hace falta que más mujeres se animen a participar de posiciones de liderazgo, muchas veces 
no se sienten capaces de asumir, o al parecer no logran hacer este equilibrio entre las activida-
des propias de otros ámbitos -no solamente el hogar- y el liderazgo de la iglesia. 

No en todas las conferencias menonitas es la misma situación, algunas mujeres que pertene-
cen al movimiento de mujeres anabaptistas en América Latina y el Caribe todavía luchan y 
luchan mucho, por ganarse un espacio 

Nuestras iglesias no cuentan con una economía muy pujante, sin embargo, esto ha sido un 
desafío, no una limitante. 

OPORTUNIDADES

Generar redes y lazos fuertes de sororidad con el fin de alcanzar una meta mayor a los intere-
ses de una sola iglesia o institución. 
 

Mayo de 2021
Conversatorio Mujeres y construcción de paz: 

una perspectiva desde las comunidades religiosas
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LUA SERRANO

MIEMBRO DE LA COMUNIDAD BAHÁ’Í Y COLABORADORA EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE PROCESOS COMUNITARIOS

Nacida bajo los principios y enseñanzas de la Fe bahá´í, siempre involucrada en un proceso de 
aprendizaje sobre el desarrollo humano, con cimientos en una educación espiritual.

Egresada del Tecnológico de Monterrey, Campus Zacatecas, en el área de Contaduría y Finanzas. 
Involucrada en la educación de niños y prejóvenes desde la universidad, capacitándome para 
impartir un programa de educación espiritual del Instituto Ruhí. Durante 2008, por año y medio, 
di servicio en distintas ciudades del Bajío, no sólo en la promoción de dichos programas, sino en 
el acompañar a otros a capacitarse y sostener localmente estos programas educativos, transfor-
mando sus entornos inmediatos.

A través del programa del Instituto para de Estudios para la Prosperidad Mundial, realicé dos 
seminarios que permiten entender la interacción armoniosa entre la ciencia y la religión, y par-
ticipé del discurso de Desarrollo social, de tal forma que la prosperidad se alcance con los dos 
elementos más importantes de la vida humana: el material y espiritual.

El trabajo con jóvenes para que ellos encuentren en el servicio un espacio de desarrollo personal 
y al mismo tiempo de sus barrios ha sido el eje central de mi trabajo por nueve años. Desde ese 
momento, se ha buscado el desarrollo de distintos barrios de la Ciudad de México, a través de 
sus propios habitantes.

Hoy día, casada y en espera de nuestra primera hija, estudié una licenciatura en Pedagogía en la 
UNAM, con el fin de extender mis alcances en el apoyo de la educación de las familias.

Noviembre, 1981
Ciudad de México
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Si solo tengo media herramienta, ¿con ella qué puedo construir? 
 
AFIRMACIONES

La educación espiritual junto con la educación académica nos permite ir construyendo pasos 
para un pensamiento más amplio del yo, e ir a la colectividad sin ahogar el yo. 

La paz se vuelve un propósito central, le da sentido a quién soy y a quién es la humanidad. 

La esencia del ser humano es la nobleza. 

Hay esfuerzos de muchas organizaciones religiosas, estamos trabajando en la base, no bus-
camos la conversión, que seas parte de la iglesia, sino un movimiento hacia la paz, hacia el 
mejorar el mundo. 

Si solo tengo media herramienta, ¿con ella qué puedo construir? La unidad, la paz, se constru-
ye en esos puentes, no solo hacia las autoridades, sino hacia la humanidad misma. Un tejido, 
un entramado de talentos, de características. 

Las mujeres somos las primeras educadoras, educadoras que susurran al oído de cada ser hu-
mano con el que se encuentran. 
 
PREGUNTAS

En el metro, donde hay un contexto donde difícilmente puedes mostrar tus cualidades, ¿cómo 
hago para ser amorosa, bondadosa y justa? 

¿Cómo no nos distraemos ante lo aparatoso? 

Esto que estoy pensando, ¿está construyendo hacia la paz? Esta pregunta constante y reflexiva 
sobre nuestro propio vivir, nos permite ser agentes de paz 

DESAFÍOS

Tradición ciega, tradiciones que no permitan que la mujer sea protagonista. 

OPORTUNIDADES

Penetrar en la base de la familia, a través de un proceso más lento y discreto, permear en la 
raíz de la sociedad. Educar a los hijos, enseñarles sobre la bondad, la justicia. No sólo es el con-
cepto, sino cómo lo aplicamos en los distintos contextos. Volvernos redes de apoyo, conexión 
que nos permite ir creciendo, ir construyendo paz hacia el interior de nosotras y hacia el exte-
rior. Mujeres reflexivas constantemente. 
 

Mayo de 2021
Conversatorio Mujeres y construcción de paz: 

una perspectiva desde las comunidades religiosas
 


